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El cristiano ha de sentirse siempre en manos de Dios; con 

confianza plena y con auténtica sumisión y humildad. El co­

rrer de la historia se halla en manos de la Providencia divina; 

es Dios quien dirige todas las cosas. Por ser cristianos hemos 

de esforzarnos en ser d'ócileJ instrumentos en .rus manos. El 
valor de nuestra vida pende de nuestra vinculación a El: <<.Sin 

Mí, nada. ·podéis hacer»; verdad evangélica que muestra su 

otra vertiente en las palabras de S. Pablo: «Todo lo puedo en 
Aquel que me conforta.» 

Lanzados a una empresa que quiere ser, en su sentido más 

radical, servicio de Dios, es preciso que reavivemos constante­

mente nuestra fe y ·que sea e/ta luz que alumbre nuestro andar 

por el mundo. Porque, en la historia de la propia vida, lo que 
vale realmente, auténticamente, es lo que hayamos hecho por 

El y en la medida en que por El lo hayamos hecho. El éxito 

humano, el brillo de nuestras pal-abras o de nuestras acciones 

se gtín lo que en len guaje evan gético se llama mu'ndo-, no tienen 
valor auténtico. Por el contrario1 la desilusión y el cansancio 

no pueden roer al a/,ma mientras ésta se asiente en Dios. Ani­

mosamente hemos de seguÑ' nuestra andadura; aunque sangren 

nuestros pies, no hemos de cejar en el empeño de servicio. 

Tengamos, pues, aquella confianza que brota de una fe 

viva y que viene animada, como hijos fieles de la Iglesia, por 

una entrega al servicio de Dios y de los hombres, entrega fru­

to de la caridad y que hace soberanamente fecunda nuestra 
existencia. 


